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PRESENTACIÓN

Asociatividades “alternativas”  
en la Argentina contemporánea 
Una mirada relacional de  
recorridos transversales 

Gabriel Nardacchione,1 Sebastián Muñoz-Tapia,2 
Matías Paschkes Ronis3 

Presentación
¿Qué tienen en común tres mujeres que intentan vivir de la danza Contact Improvisa-
ción, las tensiones al interior de la comunidad educativa de un colegio Waldorf durante 
la pandemia por Covid-19, la conformación de redes agroecológicas basadas en la idea 
de soberanía alimentaria, las estrategias de mujeres que deciden hacer sus partos en 
sus casas o las formas cotidianas de probar la fe budista de la Soka Gakkai en un barrio 
porteño? Las bailarinas evitan depender totalmente de las instituciones formales, aun 
cuando pueden integrarse parcialmente a ellas. Suelen hablar de sus actividades como 
“independientes”.  En el ámbito de la salud, los partos en el hogar se plantean como una 
crítica al trato de los hospitales y clínicas tradicionales. En el colegio Waldorf, que explí-
citamente marcan una separación con la educación oficial, se viven discusiones sobre 
qué hacer respecto a la pandemia, de seguir o no las medidas sanitarias oficiales. En los 
grupos budistas se plantean una situación, a priori paradójica, como una prueba “real” 
para justificar la fe íntima. Nos encontramos con prácticas que, además de situarse en 
Argentina y ser realizadas principalmente por personas de clases medias urbanas, se po-
sicionan, a su manera, marcando una alternativa. Este término, utilizado a menudo por 
nuestros/as interlocutores/as, se asocia de manera histórica a otras experiencias que se 
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asientan en este sector social y, finalmente, nos permite relevar un conjunto de proble-
mas sociológicos más amplios. 

En principio, la categoría “alternativo” resulta polisémica, pues en cada ámbito social 
investigado remite a un término nativo específico. Así, nuestra problemática no cuenta con 
una categoría estable. No obstante, las prácticas “alternativas”, sus críticas y sus propues-
tas poseen afinidades y en ciertas circunstancias se relacionan. Por ejemplo, no es raro que 
alguien que realiza danza independiente, sea vegana, budista y esté a favor del parto natu-
ral. Así, entre las prácticas que investigan cada uno de los artículos del presente dossier se 
pueden vislumbrar afinidades y posibles conexiones. Al respecto, destacaremos una serie 
de rasgos comunes como: formas de organización que privilegian la baja escala de los em-
prendimientos, la reivindicación de la horizontalidad, las estrategias de conexión en red, 
el desarrollo de experiencias holísticas y la búsqueda de autonomía, sin necesariamente 
orientarse directamente hacia transformaciones socio-políticas sistémicas. En fin, antes 
que dar cuenta de una categoría empírica incontestable, nos adentraremos en las singula-
ridades de estos mundos sociales, observando cómo dialogan, considerando primeramen-
te un recorrido histórico basado en la bibliografía local.

En tal sentido el dossier apunta a reflexionar sobre un continuo de valores que se extien-
den más allá de los grupos que los enuncian. La investigación recae sobre cada uno de 
ellos, pero la reflexión más amplia apunta a tejer una trama de valores, redes y disposi-
tivos que se consolida y moviliza como una gramática de la acción (Lemieux, 2019). Esta 
línea de trabajo se entronca dentro de los estudios sobre la vida cotidiana que se reflejan 
a través de expresiones moleculares propias de la experiencia vital de los hombres y las 
mujeres que, encarnando valores anti jerárquicos, horizontales y autonómicos, inspiraron 
los movimientos sociales y políticos desde los años 60 (De Certeau, 1986; Sennett, 2009; 
Ginzburg, 2018). Porque nos interesa el seguimiento de los actores, sus acciones y sus cate-
gorizaciones discursivas, pero también los efectos que impactan sobre sus configuraciones 
de sentido (Bowker y Star, 1999). Intentamos analizar articuladamente lo que se expresa 
como juicios políticos en el espacio público y lo que se sedimenta como juicios ordinarios 
en la vida cotidiana de las personas (Boltanski y Thévenot, 1999; Thévenot, 1992). Allí, es 
importante la interconexión reflexiva entre los distintos ámbitos de acción (espiritual, de 
alimentación, salud, educativa y artística), porque en su articulación bajo criterios comu-
nes se puede entender cómo este cambio de clave cultural impacta sobre la vida cotidiana 
de las personas. Tratamos de evitar un análisis de las prácticas como rituales expresados 
a nivel organizativo o institucional, pues lo que nos interesa es escudriñar las formas en 
que las personas se apropian de dichas prácticas y cómo se extienden a ese amplio y difuso 
dominio de la vida cotidiana (valores, moralidades, etc.).

La extensión de estos valores encarnados por los “grupos alternativos” se enmarcan den-
tro de lo que Campbell (1999) denominó la “orientalización de occidente”, fenómeno que en 
la Argentina impactó a modo de circuito en las clases medias urbanas, especialmente de 
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alto nivel educativo (Carozzi, 1999). Este transporte de saberes produjeron varias transfor-
maciones, entre ellas una “informalización” en los modos de socialización (Wouters, 1986), 
lo cual dentro de las nuevas espiritualidades implicó un proceso de secularización de la 
religión (Fuller, 2001) y un rechazo a toda forma de institucionalización jerárquica y tra-
dicional (Bender, 2012; Wood, 2010). La mayoría de las investigaciones afirman que estas 
perspectivas nacen en la década de los 60’, detrás de lo que se denominó la “contracultura” 
(Novack, 1990; Manzano, 2010), la cual reprodujo una nueva concepción holística de articu-
lación mente-cuerpo e individuo-naturaleza que fue volviéndose significativa en occiden-
te (Schusterman, 2014). Estos temas se pueden ligar a un fenómeno más general identifi-
cado por Boltanski y Chiapello (2002) desde fines de la década de 1960. Ellos proponen la 
relevancia que adquiere la denominada crítica artista respecto a la crítica social. Si en la 
segunda predominaba una demanda por seguridad frente a la miseria y la explotación, en 
la crítica artista se subraya la búsqueda de liberación, autonomía y autenticidad.

En la Argentina, estas transformaciones se iniciaron en los años 1980.  Al respecto, Ca-
rozzi (1999) describe la constitución de una red que denomina complejo alternativo en 
Buenos Aires, donde diversos grupos adoptan y adaptan un marco interpretativo en que 
confluyen una serie de prácticas asociadas a la transformación individual, la sacralización 
del self y de la naturaleza. Carozzi observa que tanto en el caso estadounidense como ar-
gentino, se desarrolla una asociación de lo “alternativo” al movimiento de la Nueva Era, lo 
que conlleva a un proceso de transcedentalización, cosmización o (sobre)natuzalización de los 
principios de la autonomía y el antiautoritarismo. Esto produce un ideal de “autonomía 
individual absoluta”, generando una “elisión de lo social” que discursivamente niega para 
sus adentros las relaciones de poder y autoridad, diferenciándose de lo que sucede fuera de 
la red (instituciones enemigas, como gobiernos y corporaciones). La autonomía vista como 
un “yo superior” o “chispa divina” liga una parte interior del individuo sagrado y asocial 
con un todo mayor (el cosmos, el planeta o la naturaleza). La Nueva Era, caracterizada por 
Carozzi como el ala religiosa del macro movimiento autonómico post setentista, incluye a 
una red de personas que, alrededor del mundo, se orientan y conectan por estos principios 
y que se sienten a sí mismos como participantes de un cambio de amplio alcance. 

Por su lado, Frigerio (2013) intenta especificar ciertas características que pueden dife-
renciar la espiritualidad de la Nueva Era de las religiosidades populares. Frente a ellas, no 
poseen un centro institucional, no responden a un tipo organizacional del tipo secta o igle-
sia y, por último, muchos de sus practicantes nunca se identificaron con la Nueva Era o de-
jaron de hacerlo ante su popularización. Para Frigerio, siguiendo a Amaral (1999), más que 
prácticas específicas, hay un “estilo Nueva Era” que tiñe una forma particular de utilizar o 
recombinar principios subyacentes, de ahí su caracterización como una matriz de sentido 
compuesta de concreciones particulares. Respecto a estos principios, identifica en primer 
lugar, el ya mencionado self sagrado. En segundo lugar, la circulación permanente que, en 
términos de sus principios organizativos, provoca relaciones efímeras y cambiantes, como 
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la participación en diferentes grupos, talleres y especialistas. En tercer lugar, la valoración 
positiva de las alteridades, mediante un proceso de selección de Otros étnicos y religiosos 
de oriente, pero también de minorías amerindias o africanas.

Volviendo al caso porteño, Carozzi (1999) destaca el proceso de conexión y organización 
de prácticas dispersas y el establecimiento de relaciones internacionales (con figuras ini-
ciales como Manuel Grinberg y Juan Carlos Kreimer) desde la década de 1980. Así, a través 
de la creación de espacios de formación (talleres, cursos, seminarios) y terapéuticos, fes-
tivales, revistas, libros de autoayuda y nueva consciencia, se aúna la fuerza del complejo 
alternativo de Buenos Aires. Por su lado, para Pablo Semán y Nicolas Viotti (2015) la Nue-
va Era adquirió paulatinamente en Argentina el carácter de recurso espiritual ampliado, 
gracias a la difusión masiva de sus discursos y prácticas por la industria cultural desde la 
década de 1990. Esto sobrepasó las redes que la impulsaron en sus inicios, llegando a otros 
sectores sociales, culturales y religiosos, aproximándose incluso al imaginario cristiano. 
Tales fenómenos reconfiguraron esta espiritualidad donde los autores subrayan sus aso-
ciaciones al individualismo contemporáneo y el consumo. Subrayan así que estos procesos 
generaron una cotidianización de la sacralidad. De esta manera, un sector de la Nueva Era 
se vuelca a “favor del bienestar” y sus prácticas religiosas son “prácticas de realización de 
deseos de superación personal en la tierra” (Semán y Viotti, 2015: 90). 

Algunas investigaciones locales
Como vimos, hace ya varios años que Carozzi comenzó a elaborar la categoría de “complejo 
alternativo”, que en Argentina se gestó en torno a una reivindicación de autonomía y de 
sesgo anti-autoritario. Ahora, en este dossier, nos interesa profundizar en este proceso pero 
sin vincularlo primariamente al fenómeno “Nueva Era”, sino a una red de prácticas que se 
desarrollan en diferentes ámbitos sociales. Por ello, a continuación resumimos algunos de 
los trabajos de investigación locales que definen, en cada uno de sus ámbitos específicos, 
parte de las problemáticas que intentamos poner a discusión. Recién a posteriori intentare-
mos reflexionar de manera más relacional y transversal sobre dichas problemáticas.

Dentro del ámbito espiritual, los trabajos de Viotti (2015), Funes (2016, 2018, 2019) y 
Viotti y Funes (2015) nos ilustran sobre algunas de sus características más salientes: su vín-
culo con la experiencia, tanto con la vida cotidiana de las personas como con sus empren-
dimientos económicos, sus capacidades para costearse la vida. Bajo esa clave irrumpieron 
trabajos de investigación sobre grupos específicos: sobre la “llave Mariana” (Gracia, 2020, 
2021), sobre Sai Baba (Puglisi, 2013, 2015), sobre el budismo Zen (Carini, 2009) e incluso 
sobre el budismo Soka (Welsch, 2018; Gancedo, 2015). 

Dentro del ámbito alimentario, los trabajos de Altieri y Nichols (2017), Palmisano (2018) 
y Sarandon y Marasas (2015) nos muestran cómo la crisis de un modelo de alimenta-
ción global, basada en el agro-negocio, se articula con el desarrollo de los movimientos 
agroecológicos en Latinoamérica y en Argentina. Este proceso va dar lugar a desarrollos 
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institucionales ligados a lo que Craviotti (2014) denomina “agricultura familiar”. Esta arti-
culación entre alimentación sana y micro-emprendimientos se va a desarrollar en zonas 
urbanas y periurbanas, en muchos casos dentro de diversos sectores de clase media (Vargas 
y Viotti, 2013; Rodriguez y Ciolli, 2011). También se va a destacar ámbitos de comerciali-
zación (ferias) donde se articulan universidad, productores, consumidores y Estado, bajo 
principios como: el acercamiento del producto-consumidor, el precio justo (Feito, 2020), la 
soberanía alimentaria, así como reivindicaciones de alimentación sana (Ferrari et al, 2014). 

Dentro del ámbito de la producción artística, bajo una mirada antropológica y perfor-
mática de la danza (Turner, 1988; Carozzi, 2015), destacamos dos ejes relevantes: primero, 
la conexión entre la danza y su capacidad de creación de comunidad, de transformación 
de la propia identidad y de la relación entre cuerpo y vida (Novack, 1990; Barrero González, 
2019). Pero también en relación a su auto-organización, a sus modos de configuración de 
vínculos amistosos y personales, a través de los cuales la “danza independiente” enfrenta 
en muchos casos  situaciones de precariedad laboral (Del Mármol, Magri y Sáez, 2017; Del 
Mármol, 2020; Del Mármol y Sáez, 2020),  a la vez que habilita concepciones alternativas 
del cuerpo en la transmisión dancística a partir de la conformación de síntesis personales 
de conocimiento desarrolladas por diversos docentes del ámbito local (Osswald, 2011; 2015).

Dentro del ámbito de la salud, Freidin y Borda (2015) muestran los modos de “integra-
ción” a la terapia psi, de prácticas, disciplinas y saberes disímiles que pueden encuadrar-
se dentro de las llamadas “terapias alternativas”. Bordes (2015), Bordes y Saizar (2018) así 
como Sarudiansky, Bordes y Saizar (2009) también cuestionan esta categoría externa al 
campo, poniendo de relieve dos dimensiones que dan cuenta de la hibridez de este tipo de 
terapias: su articulación entre artesanía, profesionalización y espiritualidad y su vínculo 
ambiguo con un sistema de salud tan repudiado. En este marco, Freidin, Ballesteros y Eche-
conea (2013) muestra en qué sentido este tipo de prácticas se vinculan específicamente a 
prácticas de cuidado, bienestar y estilo de vida. 

Por último, dentro del ámbito educativo, destacamos dos líneas de investigación. Por un 
lado, el estudio sobre las bases antroposóficas que justifican un modo de educación alter-
nativa (Waldorf, entre otras) que reivindica su vínculo con la naturaleza, con el despliegue 
de una vida espiritual activa y con una alimentación consciente y saludable (Riera, Saccol 
y Wright, 2018). Y por otro, un estudio más capilar de Weissman (2017) que nos acerca una 
serie de proyectos y de experiencias de educación alternativa que se desarrollan, en todos 
los casos, por fuera del sistema educativo formal (entre los cuales se destacan la educación 
libre, la educación en el hogar o en la naturaleza). 

Definir la categoría de “lo alternativo”
Volviendo al punto inicial, ¿cómo tratar el término “alternativo”? Si empezamos por su de-
finición terminológica, ella nos reenvía a una diferencia respecto a algo, a la realización de 
formas distintas de lo que se experimenta como impuesto y, a partir de ello, una propuesta 
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que no sigue  a la matriz hegemónica. Algo de esto se manifiesta en los terrenos estudiados 
en cada uno de los artículos del presente dossier. En principio “lo alternativo” se estructu-
ra, dentro de cada ámbito, a partir de una crítica al modelo dominante. Como ya dijimos, en 
cada una de ellas se compone un antagonista diferente. Por ejemplo, la crítica al modelo 
de agronegocio se la apunta a un modelo mercantil concentrado económicamente, a una 
estructura sistémica del mercado de producción de alimentos. Por su parte, las críticas a 
los sistemas de salud y de educación se dirigen al Estado como antagonista, en donde la 
masividad de su estructura y su funcionamiento no dan lugar a prácticas más sensibles, a 
perspectivas holísticas de la salud o a prácticas experimentales en favor del aprendizaje. 
Por último, las críticas de algunos grupos religiosos o artísticos tienden a dirigirse contra 
los efectos perniciosos que produce la homogeneización institucional. Esto se observa en 
la reproducción de prácticas religiosas o en estructuras de enseñanza artística “autoriza-
das”, en donde se reproducen prácticas estandarizadas y profesionalizantes, a través de or-
ganizaciones que negocian créditos legales y desconocen o deslegitiman una serie de otras 
prácticas, marginalizándolas.

Como vemos, las combinaciones de críticas proliferan según la tradición de cada ám-
bito de actividad. En cada caso aparece un modelo de conexión dominante repudiado. En 
oposición se intentan diseñar sus propuestas alternativas. Sin embargo, éstas no se anclan 
solo en una crítica antisistémica, sino que recuperan de manera singular elementos de la 
estructura (particularmente dispositivos) que permite desplegar sus prácticas. Por ello, se-
gún el caso, se pueden recuperar agencias estatales, iniciativas privadas o experiencias de 
autogestión. Por ejemplo, las actividades artísticas “independientes” a menudo se auto-fi-
nancian, reciben algún subsidio del Estado y algún tipo de mecenazgo al mismo tiempo. 
Pero el denominador común de este tipo de experiencias siempre es la reivindicación de 
autonomía frente a procesos de alta concentración, estandarización y hasta des-humani-
zación de las prácticas. Pero hablar y hacer autonomía, no refiere sólo a un designio indivi-
dual, pues aun cuando se reivindican cuestiones como la libertad personal o seguir lo que 
“cada cual siente”, el sostenimiento de estas prácticas requiere asentarse en composicio-
nes colectivas y tradiciones específicas. 

Como un racimo, podemos desgranar este conjunto de valores y principios, que per-
miten extender y contrastar una serie de elementos afines a los sistematizados en las 
investigaciones locales sobre la Nueva Era (Carozzi, 1999; Frigerio, 2013; Semán y Viotti, 
2015) hacia otros ámbitos. En términos organizativos se destaca su reivindicación por la 
baja escala de sus emprendimientos (Beltrán y Miguel, 2011). Según nuestros interlocutores, 
el tamaño de sus emprendimientos permite el respeto a varios de sus principios éticos, 
económicos y hasta de justicia. En esa línea se reivindica la horizontalidad frente a las tra-
dicionales estructuras jerárquicas, o por lo menos se intenta dar lugar a un tipo de vínculo 
más participativo, donde el poder no se aplique coercitivamente, ni a través de imperativos 
tipo políticos-institucionales (Frigerio, 2018). En ese marco también se intenta favorecer 
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las estrategias de conexión en red con otras experiencias, lo cual permite el despliegue en 
alcance y en fortaleza de los emprendimientos, reduciendo el costo de su burocratización 
o su apego a políticas estatales. Bajo otro prisma, estos grupos “alternativos” rescatan pro-
yectos que den lugar al despliegue de experiencias holísticas, donde pueda haber cierta re-
flexividad y aprendizaje al interior del emprendimiento. Las personas que forman parte de 
estos proyectos se adscriben no solo a valores ni a una estricta racionalidad de los empren-
dimientos, sino que intentan dar lugar a una experiencia personal o colectiva que integre 
otras dimensiones de la vida. Esto implica dar lugar a lo que sienten las personas, lo cual 
involucra una dimensión emocional o corporal que a menudo no es tenida en cuenta y que 
da espesor al emprendimiento. Por otro lado, subrayamos que en varios casos se producen 
problematizaciones nativas respecto a cuestiones del poder, la autoridad y la influencia 
que se viven al interior de esos mundos. Allí, puede convivir de forma dinámica lo que Ca-
rozzi (1999) denominó “elisión de lo social”, como forma de eludir discursivamente las rela-
ciones de poder, con cuestionamientos que hacen emerger estas disputas al interior de los 
mismos grupos. Así, podemos hablar de elisiones circunstanciales y controversias emergentes. 

Pero al mismo tiempo “lo alternativo” es también una categoría fronteriza, es decir que 
conlleva elementos de mundos disímiles (Star, 2010). Lejos de tratarse de proyectos an-
ti-sistémicos, en muchos casos se articulan en sus intersticios. Estas experiencias ya no se 
tratan, como hasta la década del 80’, de manifestaciones “contraculturales” o de prácticas 
marginales. La mayoría de estas experiencias ya se integran a un proceso de comercializa-
ción y de masificación (Semán y Viotti, 2015). La primera da cuenta de una extensión del 
mercado que atiende dichas prácticas, otrora marginales. La segunda da cuenta, de igual 
manera, de una extensión y diversificación de los públicos concernidos por dichas prác-
ticas. En ambos casos los grupos alternativos se ven obligados a redefinir sus objetivos y 
métodos. Esto implica que en muchos casos sus límites respecto a aquello que repudian, 
en términos de valores y principios, se están negociando permanentemente. Este proceso 
de hibridez de los grupos alternativos caracteriza una situación de prácticas fronterizas 
que no terminan de ser resueltas en torno a los dualismos con los que el paradigma “al-
ternativo” se distingue del paradigma “dominante”. En esa situación paradojal se encuen-
tran los productores de alimentos libres de agrotóxicos que asisten a mercados o ferias 
donde el público y la venta es cada vez más numerosa. Allí se muestra cómo se adaptan a 
estrategias propias de circuitos de comercialización tradicionales. En la misma situación 
se encuentran los circuitos artísticos independientes que, con creciente reconocimiento 
público y privado, promueven actividades artísticas (en muchos casos de base performáti-
ca) donde intentan trascender la producción de obra tradicional, buscando articular arte 
y vida cotidiana. Igualmente, existen grupos espirituales que progresivamente consiguen 
acceder a distintos tipos de reconocimiento asociativo o institucional de parte del Estado. 
Al igual que varios emprendimientos educativos autónomos logran desarrollarse, estabi-
lizarse y encontrar distintos reconocimientos por parte del sistema educativo público (de 
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gestión privada), aún a diferentes escalas jurisdiccionales. Y por último, se observa cómo 
diferentes tratamientos terapéuticos (en su mayoría holísticos o de base espiritual) logran 
insertar parte de sus técnicas dentro de la estructura pública de salud, o en otros términos, 
vemos cómo los tratamientos holísticos conviven con un seguimiento médico profesional. 
En suma, se constatan procesos híbridos donde los grupos “alternativos” lidian con y/o 
buscan adaptarse-integrarse a su main-stream sectorial. Sus estrategias híbridas combinan 
valores y organizaciones “alternativas” con estándares y organizaciones hegemónicas. A 
veces, la radicalidad de los discursos no es lo suficientemente fiel al desarrollo efectivo de 
la “alternativa”.  

En síntesis, conectando los elementos de crítica y la reivindicación de autonomía, po-
demos señalar dos elementos. En primer lugar, lo que hemos denominado crítica no es ne-
cesariamente una negación punto por punto de un modelo, sistema dominante o grupo an-
tagonista. Más que una negación, nos enfrentamos a composiciones que estructuran una 
singularidad que no está completamente en oposición. Este común denominador muestra 
cómo dichos colectivos se fundan en un conjunto de prácticas, valores, redes, moralidades 
y hasta dispositivos diferentes, pero que en la articulación de su alternativa pueden tener 
puntos de yuxtaposición con los dominantes e insertarse más o menos tangencialmente 
en tramas ya establecidas.

Métodos de investigación 
Por último, queremos dar cuenta de métodos y estrategias de investigación con los que 
proponemos abordar estos terrenos complejos, por donde circulan estas prácticas trans-
versales, que dialogan y se diferencian entre sí. Esta tarea da continuidad a lo que Carozzi 
(1999) denominó “complejo alternativo”, actualizando y reconociendo un status académico 
al problema de “lo alternativo”, a través de una perspectiva que trata distintas experiencias 
conjuntamente. Así, por ejemplo, intentaremos indagar en conexiones ya enunciadas en 
los estudios de las nuevas espiritualidades, donde se muestra algún tipo de articulación 
con proyectos educativos, terapéuticos o artísticos. Pretendemos profundizar en ese cami-
no, como un modo de reflexionar de manera relacional sobre este cúmulo de interacciones 
(Viotti, 2017). En suma, este dossier intenta densificar los vínculos en torno a esta proble-
mática o clave cultural que “viaja” de un ámbito de la vida a la otra.

En este sentido, la problemática empírica nos obliga a tomar un punto de vista epistemo-
lógico rasante, es decir que privilegie la articulación de este tipo de prácticas y este tipo de 
sensibilidades (Latour 2008; Lemieux, 2022). Se trata de evitar miradas analíticas macro, 
manteniendo una cercanía con el contexto pragmático de la acción y, al mismo tiempo, 
dando cuenta de sus conexiones desindexicales, es decir, de cómo los actores, las palabras 
y los dispositivos viajan de un ámbito a otro (Barthe et al, 2017). 

Tratando de ser sistemáticos proponemos articular tres estrategias de investigación 
sobre esta problemática. En principio desplegar estudios etnográficos situados que nos 
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permitan “seguir a los actores” (Latour, 2008) lo que, en tono praxeológico, refiere a dar 
cuenta de las prácticas concretas y los sentidos, a veces en disputa, de una situación en 
particular. Así, observaremos la producción singular de mundos “alternativos” consideran-
do las mediaciones entre personas y otro tipo de entidades con las que estos se relacionan 
según sea el caso (espacios, instituciones, energías, semillas, covid-19, etcétera). De tal for-
ma, damos espesor al terreno que pretendemos indagar. Pero en segunda instancia resulta 
importante darle lugar a una dimensión comparativa del análisis, pues allí podemos acer-
car los lenguajes y prácticas en común entre cada grupo alternativo. Coincidimos con la 
propuesta de Claudia Fonseca (1999) quien señala que en antropología “un caso no es un 
caso”, pues sería adecuado poner en diálogo nuestro foco empírico, su descripción deta-
llada y sus conceptos nativos con aspectos sociales más generales, categorías académicas 
y otras investigaciones realizadas en circunstancias distintas. Allí podemos explorar las 
distintas formas de prueba o de verificación con la que cada grupo despliega su saber o sus 
propósitos. Como ya dijimos, lejos de una mirada distanciada u objetivista, conviene dar 
a la luz los distintos tipos de gramáticas con las que nuestros actores intentan desplegar 
sus proyectos (Lemieux, 2018). Así, veremos que no es lo mismo “ganarse la vida” en un 
trabajo administrativo que en la gestación de un proyecto artístico o en un emprendimien-
to de alimentación orgánica. Aquí se articulan cuestiones económicas concretas con una 
dimensión valorativa, de experiencia de vida personal, familiar y hasta terapéutica que 
contornean el formato del proyecto. Esta compleja trama de valores, experiencias e intere-
ses tiene influencias sobre la configuración de dichos emprendimientos: desde su relación 
con el público, hasta sus códigos y formas organizativas internas.

Pero en tercera instancia se encuentra la estrategia metodológica crucial para configu-
rar este paisaje de prácticas. Nos referimos al estudio de las conexiones y de las trayectorias de 
los actores entre los distintos ámbitos. Como venimos diciendo, es necesario saltar las fronte-
ras académicas de los estudios espirituales, los consumos culturales, así como de los estu-
dios de la salud o de las políticas educativas. Es necesario dar cuenta de la transversalidad 
que se consuma en esta red de prácticas. Esta mirada relacional entre grupos de distintos 
ámbitos se puede llevar a cabo mediante estudios históricos, donde podemos subrayar a 
los enfoques biográficos (Muñiz Terra, 2018; Roberti, 2017; Meccia, 2020) que permiten el 
entrelazamiento de las experiencias asociadas a diversas esferas. Así, muestran cómo una 
misma persona o un grupo pueden visitar o mantener relaciones asiduas con una serie de 
prácticas dispares. Observar estas trayectorias personales o colectivas (y hasta organiza-
cionales) que viajan de una experiencia a otra nos permite explorar los múltiples “pasajes” 
de un ámbito a otro que realizan una gran cantidad de actores y los costos que implican 
dichos transportes en términos de ajustes de gramáticas, de retóricas y de configuración de 
dispositivos (Boltanski, 2000; Dodier, 2005).

Estas hibrideces o transportes entre ámbitos proliferan (Latour, 1991), incluso en el dise-
ño de algunas de sus actividades. Así, las herramientas espirituales (meditación, canto de 
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mantras, etc.) se utilizan en numerosas terapias de salud, así como en experiencias perfor-
máticas. La alimentación saludable es tenida en cuenta para la creación y la producción 
artística, así como para estrategias educativas que buscan crear un contexto favorable al 
aprendizaje. Las metodologías educativas basadas en la experimentación se utilizan como 
vías de entrada a la improvisación o al desarrollo expresivo, así como a un autoconocimien-
to de la salud de las personas. Lo mismo ocurre con varias prácticas espirituales (retiros, 
por ejemplo) que se nutren de los principios de una alimentación saludable y a la vez que 
trabajan sobre la capacidad auto-expresiva de la persona. En términos organizativos, se 
observan ferias agroecológicas que incluyen shows autogestivos de artistas y que también 
ofrecen espacios de meditación. Una multiplicidad de experiencias educativas alternati-
vas ofrece ámbitos donde los padres se juntan a cocinar alimentación saludable, comen de 
manera consciente y en algunos casos cantan mantras. O actividades terapéuticas que se 
fundan en saberes y en rituales espirituales y a la vez se sostienen con actividades de desa-
rrollo auto-expresivo. En fin, las conexiones son múltiples y hablan de un lenguaje en co-
mún que es necesario indagar en su especificidad y en su asociación entre cada una de las 
experiencias. Este dossier se focaliza en estudios etnográficos situados y en algunas compa-
raciones entre ámbitos. Mientras que la investigación sobre las trayectorias transversales 
requiere de una especificidad metodológica que queda abierta a futuras investigaciones. 

Finalmente, pensamos que poner el foco sobre las hibrideces en principio nos evita caer 
en cierta ceguera sociológica que invisibiliza prácticas que remiten a priori a categorías 
disímiles (Lemieux, 2019). En este sentido, consideramos relevante lo que Guber (2004) 
refiere como la necesaria bidireccionalidad del procesos de conocimiento, en el sentido 
de una retroalimentación y diálogo de los/as investigadores/as con sus interlocutores, sus 
categorías nativas y las contingencias del trabajo empírico. Pero también nos debe poner 
alertas frente a una coproducción de actores con distintos rangos de participación. Allí ve-
mos, por un lado, miembros que son a la vez profesionales y usuarios/consumidores de di-
chos proyectos “alternativos” y, por otro, personas que tienen una participación ocasional.  
Por último, hay que tener en cuenta la performatividad de nuestras investigaciones socia-
les sobre el terreno , tanto desde el punto de vista de los conocimientos producidos, como 
desde dilucidar el modo en que se involucran los “investigadores nativos” que participan 
de dichas experiencias al mismo tiempo que las investigan (Dewey, 2004).

El presente dossier
Los artículos seleccionados para el presente dossier son producto de diversas investigacio-
nes empíricas realizadas en los diferentes mundos “alternativos” mencionados al comien-
zo de esta introducción. En todos ellos subyace la misma pregunta acerca de la experiencia 
de los actores en la producción de estas prácticas, así como de las asociaciones necesarias 
para poder sostenerlas en el tiempo. A su vez, todos se vinculan con una estrategia de inves-
tigación cualitativa afín a la que señalamos en el apartado anterior.
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El artículo de Albanesi, Muñoz Tapia y Osswald titulado “Vivir bailando. Recorridos vi-
tales para sostener la práctica del Contact Improvisación”, explora desde una perspectiva 
biográfica los itinerarios de tres bailarinas pioneras de la danza Contact en Argentina y se 
preguntan: ¿Cómo pueden sostener su vida en el ámbito de la danza? ¿Cómo pueden hacer-
lo en una danza que se basa en la improvisación y parte de una ética que rehúye a la institu-
cionalización? ¿Qué esfuerzos les demanda y qué tipo de capacidades necesitan desplegar? 
A partir de estos interrogantes despliegan una articulación conceptual novedosa sobre la 
experiencia que les permite dar cuenta de la continuidad entre el arte y la vida cotidiana.

También desde una perspectiva biográfica Abdala en “Aproximaciones a la cultura contem-
poránea del parto” explora las experiencias de parto en casa de mujeres cis de la ciudad de 
Santa Fe en relación a los sentidos espirituales que revisten esas prácticas y la impugnación a 
los modos biomédicos de atención. La autora no solo investiga las razones esbozadas por estas 
mujeres, sino que también da cuenta del continuum entre los repertorios de cuidado de la salud 
sexual y (no) reproductiva propias de los círculos de mujeres y las redes de difusión de la espiri-
tualidad femenina, una dimensión poco tematizada y explorada en las investigaciones locales.

Luego, el artículo de Faifman y Paschkes Ronis “Despliegue de redes alternativas de 
alimentación”, desde una estrategia de investigación cualitativa documental, desarrolla 
dos casos ejemplares: la Red de Cátedras Libres de Soberanía Alimentaria de la República 
Argentina y, por el otro, la iniciativa Bioleft, y se preguntan acerca de las características 
de estas redes, su proceso de construcción y sobre lo que las distingue de las otras redes 
“hegemónicas”. De esta manera los autores exploran vínculos alternativos entre actores 
humanos y no humanos basados en éticas y políticas de cuidado entendidas en un sentido 
amplio, buscando contribuir a los debates sobre las transiciones socio ambientales necesa-
rias y posibles para favorecer la resiliencia de los sistemas alimentarios.

Por otro lado, la etnografía y la perspectiva pragmática de investigación también se ar-
ticulan en el trabajo de Garzón Rogé titulado: “‘Por algo elegimos esta escuela’. Pertenencia 
y legitimidades al interior del asociacionismo alternativo de Buenos Aires”. Allí la autora 
investiga una comunidad educativa Waldorf pero, en vez de centrarse en los principios 
organizativos y de funcionamiento de sus instituciones, elige concentrarse en los proce-
sos controversiales que impulsan a los grupos para definir situaciones y reivindicar una 
legitimidad para pertenecer a esos espacios. ¿Qué es una escuela Waldorf? O, más en gene-
ral, ¿qué es lo común? Lejos de ser preguntas “punto de partida” son más bien “puntos de 
llegada” provisorios e inestables que contextos complejos como la pandemia del Covid-19 
permiten documentar de una forma especial.

Por último, en el artículo “La prueba real. El test mundano del budismo del sutra del loto 
en la Ciudad de Buenos Aires”, Melamud y Nardacchione indagan desde una perspectiva 
etnográfica la experiencia de la fe budista a partir de lo que los practicantes denominan 
como “prueba real”. Más allá del significado de esta categoría, los autores exploran su pues-
ta en práctica. Desde una perspectiva pragmatista se preguntan sobre la “metodología del 
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creer”, lo cual da forma a una eficacia de la fe en la vida cotidiana de los practicantes que se 
aleja del dualismo clásico que separa la creencia de la acción.
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